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Visionario, escritor, humanista, político. Aún
haytextos inéditosqueRené]oum éeestudió. El
especialista f rancés ha contadoalgunos secretos
de estos textos desconocidos a la nouelista Flor
Romero. "El escritor es unaespecie deportaoo;
de Dios. Pregonó la libertaden el amor, el di­
vorcio, el ooto[emenino, la Igualdad deinstruc­
cián. Se aprecian destellos hugolianos en "La
guara.y la pa; " yen "LI)j" hermanos Karama­
soj]".

L a personalidad, la obra, el pensa­
miento de Víctor Hugo, nunca habían
sido analizados y espulgados tan ex­
haustivamente como este año cuando se
celebra el centenario de su muerte. Hay
tantas aristas en la vida de este escritor y
hombre público, que los especialistas
han tomado por áreas la tarea de recor­
dar su imagen.

Textos aún inéditos

Es tan densa la obra Hugoliana, que
aún hay textos inéditos que dos especia­
listas franceses Cuy Robert y Rene
Journée han pasado varios años revisán­
dolos , ordenándolos para ediciones en
marcha . Robert murió el año pasado y
Journée continúa su tarea en París y en
su casa de campo de Blainville Sur Mer,
dond e hemos platicado al calor de una
enorme chimenea que él mismo atiza ,
mientras afuera ruge el viento azotando
las palmeras y los laureles, y un gato
sardo nos mira con gesto interrogativo
desde lo alto de una alhacena tallada.

Rene Journée es el gran especialista
de la obra de Víctor Hugo. " Es un privi­
legio trabajar con esos originales " -di­
ce-. " No es lo mismo ver los manuscri­
tos impresos o fotocopiados. Allí se pue­
den apreciar muchas cosas , los relieves
de la escritura, la calidad del papel etc .
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Aún queda mucho por publicar de su
obra. Es curioso que Hugo escribe hasta
los 76 años y muere a los 83, de manera
que los últimos 7 años no escribió nada.
En esos últimos cuadernos hay signos,
pero no se sabe que qu erían dec ir. Ya no
hay diario como llevaba antes " .

La edición del volumen de fragmentos
inéditos de Víctor Hugo la hará este año
Robert Laffont.

El escritor, el portavoz de dios

La concepción del escritor, en la época
hugoliana era la de Profeta, especie de
Portavoz de Dios, alguien autorizado,
que era respetado, preocupado por los
conf1ictos internos y externos. Este tipo
de hombre de letras se ha extinguido

prácticamente, o por lo menos uno no lo
detecta a primera vista. Por eso le pre­
gunto.

F'. R. ¿Usted cree que hay en la actuali­
dad algún escritor del tipo de Víctor
Hugo?
F. J. Jean Paul Sartre fue el último re­
presentante en Francia de ese tipo de es­
critores, especie de visionarios, estadis­
tas, humanistas, prosistas, poetas.
F. R. Hábleme de las tesis centrales que
defendió Víctor Hugo.
F.J. Fue antiesclavista, batalló contra
la pena de muerte, fue feminista, pro­
pugnó porque Europa se uniera para
evitar las guerras fratricidas y mortífe­
ras, y que París fuera la capital de Euro­
pa. En alguna parte dijo que en el siglo
XIX las potencias eran europeas y pen­
saba que en el siglo siguiente las dos
grandes potencias serían Estados Uni­
dos y la Unión Soviética. Habló también
de una República Universal. Su ideal
era la sociedad sin clases.
F. R. Algunos críticos dan a entender
que Hugo fue un escritor superficial,
nada profundo.
F. J. Hugo fue muy criticado en su épo­
ca, la crítica que contaba entonces le era
muy hostil. No podían perdonarle que
tuviera ese don de la palabra para decir
cualquier cosa; lo acusaban de panteís­
ta, de subversivo. También lo tachaban
de intrigante. Era cierto, cambiaba de
ideas, y él mismo afirmaba que " hay
que desconfiar de los teóricos, de los co­
munistas, de la unión del cuartel y el
convento. Tenía horror del sistema y
afirmaba que "no es a través de los siste­
mas que se puede organizar la realidad.
Lo combatieron los socialistas teóricos y
la crítica derechista fue más furiosa aún.
F. R. A su juicio, ¿Víctor Hugo fue un
innovador en la literatura universal?
F.J. En Francia, en el siglo XIX había
dos grandes, Zolá y Hugo, muy cerca-
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1 al Otro Zolá mater iali sta ,nos e uno .
Hugo idealista ; amb os co~ gran fuerza ,
pero diferente. Por largo nempo se con­
sideraro n las noved e un poet a y no
Hugo en sí como novelista ; se le ta cha­
ban de falta de firmeza sicológica (no las
podían cata loga r ni como ste ndalia nas
ni como ba lzac ianas) . Yo creo qu e
Hugo aportó elementos de form a y ~e
fo ndo nuevos a la novela, la transformo :
Los miserahles fue la gran noved ad hu go­
liana, por la trama de personaj es de va­
lor su ritmo lineal , ruptura de la pa rt e

cr;nólogica - se p~ra ,' pasa a des~ribir
lo espac ial, cambia de óptica , se de spla­
za de manera brusca . En la segunda
part e cuenta vidas, describe la batalla
de Waterloo. No hay continuidad apa­
rente. Luego de algunas disgresiones , se
consagra a la descripción social , los ni­
ños de París. Hay un fresco de per sona­
jes secundarios. Hace una pintura de
conjunto, imagen de la humanidad a un
punto dad o de su inmensa existencia .
En la mayoría de sus novelas hay un a
totalidad con 3 planos fáciles de encon­
trar 1) la historia y sus person ajes, 2) el
plano social (ma sa a nónima ) y 3) el pIa­
no cósmico que depasa todo infinito , la
infinidad del ser. Hugo man ejó un géne­
ro de novela que no tenía antecedentes ;
Los miserables y El hombre que ríe son un
ejemplo. En poesía trabajó igual.
F. R. ¿En qué medida influyó Hugo en
otras gra ndes obras de la literatura de la
época ?
F. J. Si se mira al extranjero , vemos que
en La guerra y la ptu; que Tolstoy comien­
za ju sto cua ndo aparecen Los miserables,
aunque con tem a distinto, personajes
diferentes, encontramos que el gran
cuadro histór ico de la Batalla de Boro­
dino, parece tener como mod elo la bat a­
lla de Waterloo que describe H ugo. Esa
especie de sobrevuelo de conj unto es
muy hugolian a. El problema de La gue­
rray la11a::' y el de Los miserables es el mis­
mo: la fat alidad y la libertad ; cómo
arreglárselas con la fat alid ad y dejar en­
trar la libertad .

Colette, la mujer de Journée escucha
muda. Nicolás su hijo, etnólogo ameri­
canista acaricia el pequeño pekinés gr is
que ha tratad o en vano de alcanzar el
gato. Benjamin Kruk, el producto r de
c~ ne sigue l.a expos ición absorto ; el fuego
sigue crepita ndo en la chimenea y un
aguacero fantasmal golpea los vidrios de
las vent anas normandas. René acerca
otras cha mizas, y continúa hablando de
las influencias hugolianas : Los hermanos
Karamasoff de Dosto ievsky tiene una

frase " morir al sol" en la parte del simu­
lacro de la ejecución, que tenía ya Hugo
en Los últimos días de un condenado, Dos­
toievsky admira a Hugo. Había leído en
francés Los miserables, en dos o tres días
recién editado. Aunque no es el mismo
tema, ha y un parentesco profundo. Li­
br o religioso. Al comienzo expone pre­
ceptos y el relato comienza . En Los her­
manos Karamasoffhay un proceder análo­
go.
En cuanto a Mel ville, me parece que
ambos trabajaron al tiempo. No creo
que Hu go lo conociera .

Hugo, ¿Feminista?

A pesar de que reivindicó para la mujer
el derecho al voto, a la instrucción y se
preocupó por la prostitución (escribió
un bello poema Odeinsobre la mujer du­
ra nte el Segundo Imperio) algunas es­
critoras francesas se pr eguntan si Hugo
deveras era feminista , teniendo en cuen­
ta las actitudes que tuvo frente a la mu­
jer , la imagen que traza de la mujer
ideal , maravillosa, a medio camino en­
tre la virilidad y la humanidad. Al mis­
mo tiempo ella es la luz .
Con su hija tenía fuerte s discu siones .
Ella era de un feminismo viru lento y le
alegaba al padre : " T ú tienes ideas avan­
zad as pero en la práctica no es así. " Re­
cuerda J ournée.
Pregonó la libertad en el amor, y el di­
vorcio. Estuvo en relación con las femi­
nistas de la época.
F. R. ¿Cuál fue su relación con George
Sand?
F.J. Él la admiró. Ella escribió un ar­
tículo sobre Las contemplaciones. Había
estimación y amistad " Ella es una gran
escritora" -dijo Hugo. " No he leído su
libro ". Se refería a La marquiseen el cual
relataba sus exper iencias matrimonia­
les. Fué insultada, atac ada, reivindica­
da. Otra femini sta de la época fue Flora
Tristán, hija de franc esa y peruano, ma­
dre del pint or Gau guin. Conoció a Loui­
se Michel , profesora social ista, conde­
nada después de la comuna y deportada
a Nueva Caledonia. Sobre ella Víctor
Hugo escribió poemas.

La noche cae sobre las rosas rojas y
las margaritas blancas del jardín, el
aguacero arrecia, el reloj de péndulo de
la vieja casona normanda da las 12 de la
noche , y queda esbozado para el día si­
guiente el sartal de mujeres en la vida
del gran Hugo, su actitud religiosa, su
intervención en el panorama de la escla­
vitud y en el colonialismo. O
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